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K n r e a l  u l  m o s .
En Madrid para los suscrito- 
res á la Hiblioteea Pojtular y 
Museo de las Familias, y 4 
r» . por tres meses, en las pro­

vincias Tranco el porte.

Uus reolcsial m es
En Madridy íO rs .p o r tr im e s -  
Ires para los que no sean sus- 
critoresála UibliotecaPopular 
y 3 tu se o .S e  publica todos los 

domingos del año.

SEMAIVAlllO ECONOMICO.

R.

Jerusaleii denoiiiinadii por los ánibcs El-Kuds 
ó Bcit-Elnuikaddes, fué l'iiiidadit en el año del 
nuindo 2()¿o por el gran sacerdote Melcliisedecli 
que la llamó Salem, esto es, la !';r¿. No ocupaba en 
aquella época mas que lasóos colinas .María y Acra. 
Cincuenta años despue.s de la fundación, se apo­
deraron de ella los jebuseos, descendientes de Je- 
biis, hijo de Canaan, los cuales edificaron sobre el 
monte Sion, una fortaleza, á la que dieron el nom­
bre de ícbiis, su padre. Desde entonces se llamó 
la ciudad, Jerusalen, que significa Vision de paz.

Son muy pocas las ciudades que hayan esperi- 
mentado tantas vicisitudes como Jerusalen y que 
hayan sido tantas veces tomadas, destruidas y 
reedificadas; y sin embargo existen muy pocas rui­
nas de sus antiguos monumentos. David t|ue arrojó 
de ellaá los jebuseos, después deochocicntos veinte 
y cuatro años de dominación, y Salomón, la embelle­
cieron considerablemente; Scsacrey deEgipto, Ha- 
zael rey de Siria, y Amasias rey delsrael, se llevaron 
sucesivamente los tesoros del magnifico templo de 
Salomón, del cual nos cuentan tantas maravillas las 
Sagradasescriiurasy el historiador Joséf, yáel que 
dedicó tan sublimes cánticos, el mismofundador. 
Tomóla Nabucodonosor, y reduciéndole á ceni­
zas, eoridiiji) á los judíos en cautiverio á Babilonia 
y después de esta cautividad , volvió Jerusalen 
áser reedificada y poblada de nuevo. Posterior­
mente Antiocu la arruinó, y fué restaurada i>or Si­
man Macabeu. Pompeyo se apnderóde ella 05 años 
antes de J.C , y arrasó sus niuralhis, las cuales 
fueron levantadas 20 años despiics ,coii perniisode 
íulio César. Llegó en seguida laépoca en que (;um- 
pliéndüse las profecías ,se verificó eu Jerusalen la 
pasión de nuestro divino Salvador bajo el gobierno 
dePoncioPilato. Tito, liijodeVespasiano incendio 
esta ciudad 70 años después de J .C . , y la redujo 
a yermo. Adriano hizo levantar una nueva ciudad 
de Jerusalen, cerca de lasruinas de la antigua y la 
dió el nombre de Adía Capitalina, bajo el cual se 
encuentra entre algunos autores árabes, aunque 
desfigurado con el de Jeia; sin embargo volvió á to­

mar su antigua denominación Imjoel imperio de- 
Constantino y su obispo alcanzó el scgnndo lugar 
entre losobispos de Palestina.I.os persas la incen­
diaron en seguida, lievándoseprisioneros á su pa­
triarca Zacarías y á muchos desús liabilantbs. Poco 
tiempo después los árabes sometieron la Siria; Ornar, 
sucesor deMalioma, entró victorioso en Jerusalen 
el año G38 é hizo edificar una magnifica mezquita. 
Los turcos se apoderaron de esta ciudad hacia ei 
año dOoo, en cuya época indignada la Europa de 
que los lugares de! nacimiento y de la pasión de 
nuestro Uftdontor Jesucristo eran profanados por 
los infieles, armó las cruzadas, para estermínar 
á estos conquistadores, los cuales tomando á Je­
rusalen en 1099 obtuvieron completa victoria 
contra los enemigosdcl cristianismo. Godofredo de 
Bullón fué elegido duque de esta ciudad, y Bal- 
duino, su licrniann, fué proclamado en seguida rey 
de ella; pero muy pronto el sultán Saladino se apo­
deró de la dudad santa cautivando á su rey Guy 
de Lusiñan. Saladino, su hermano, demolió en 
1228 el resto dolos muros de esta despaciada 
ciudad; la que habiendo finalmente dependido, du­
rante mucho tiempo, de los soldanes de Egipto, 
cayó en 1319 en poder de Selin 1, emperador de 
los turcos, y desde entonces ha permanecido bajo 
el dominio del gran señor.

Entre los miicUoslugares dedevocion que ofre­
ce la ciudad santa, como recnerdos de la pasión y 
muerte de nuestro Redentor Jesucristo, ocupan un 
lugar preferente la Yia dolorosn ósea la Calle de la 
Amargura y la piscina Probática.

Llámase Via dolorosa el camino querecorrio el 
Salvador, dirigiéndose desde la casa de Pilato al 
Calvario,

La casa de Pilato es una ruina donde se descu­
bre el vasto sitio del templo de Salomón, y la mez­
quita construida en este sitio.

Habiendo sido azotado Jesucristo, coronado de 
espinas y vestido con una túnica de púrpura, fué 
pre.scntado á los judíos por Pilato: Ecce homo, cs- 
clainó el juez; y todavía se vé la ventana desdedon- 
de pronunció éstas palabras memorables.

A 120 pasos del arco del Ecce homo, se ven á 
la izquierda las ruinas de una iglesia consagrada 
en otro tiempo ánuestra señora délos siete Dolo­
res. En este sitiofué donde arrojada primero Ma-
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líii lint’ los guardias, enrontrú á su hijo cargado 
con la cruz.

Cincuenta pasos mas lejos seenciienlra el sitin 
donde Simón Cirineoaymlóá Jesucristo á llevar la 
Cniz. Aqni el camino liacc iiii recodo y vuelve Ini­
cia el iim’lc, y vése íi mano derecha eí sitio donde 
M' lialialia Lázaro el pobre, y en frente del otro la- 
í’,1 del camino la (‘asa (iel rico avarietiio. pasada la 
ca.il se vuelve á mano derecha y se loma la direc- 
1 ion de occidente. A la entrada'deesie caniiwo (pie 
snhea! (laUario, encontró Jesncrislo á las santas 
niugeros ([1H' lloralian: illijas do Jernsaieti, les di­
jo .lesos, no lloréis por mí, sino por vosotras y por 
vuestros hijos. >

A n o  pasos de este sitio se muestra el terreno 
ijue ocupó la casa de la Verónica y c! parage en qtie 
esta piadosa niiiger enjugó el rostro del Salvador.

Después de iiaher andado 100 pasos se halla la 
puerta Judicial, ipie era por donde salíanlos crimi­
nales para seregccutados en el Gólgota.Dcla puer* 
ta Judicial á lo alto del Calvario se. ciientan sobro 
aOO pasos; aqui concluye la Via doloroan que ten­
drá en todo una milla de largo. Hoy el Calvario es­
tá comprendido en la iglesia del Santo Sepulcro, de 
que haltlarcnios mas adelante.

La Piscina Prohálica es todo lo que queda déla 
ai-i|niteclnra primitiva de los jndios en Jerusalen. 
Limitaba el templo al septentrión y se la vé toda-

■ — -2;--

m
III

Pisciua Probúüra.

Via c e r c a  de la puerta de san Esteban donde se ha­
llaba en otro liempoel palacio dcPihilo.Estapisci- 
n« es nn estampie de loó pit's de largo y ÍO de an­
dró. La escavacion do este es-taiii¡ne eslásostt‘nida- 
porftarcdcsemislriiidas de piialra, tinidas pnrinc- 
(lio de abrazaderas de liicrroy encima tina capa de 
yeso. Esta piseina se baila hoy seca y medio (h-sinii- 
(hc y crecen en ella algunos iaiiiarindos saiv.;;,c;;.

Nóhansetambién en el ladohorizonlal dosarcosqiie 
dan nacimiento á dos bóvedas, (pie tal vez serian 
un aqiicíiuctu para conducir e! agua al templo.

Josf'f llama á esta piscina Slan/iiium Salojiionis; 
el Euiiiáclio la llama I'rohática, porque en ella 
se pnrilic.a!>ai) los corderos (leslinados á los saeri- 
(icios. En la orilla de esta piscina fue donde Je­
sucristo dijo al paraliii(‘üt Levántale.
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La iglesia del Santo Sepulcru, es la in'iiieii>al 
de las IS crisiiaiias <i«e hay en .lorusalen, y es un 
edilicio muy irregular que euhreel Calvario, utun- 
tioulo de i  á ÍJ toesas de alte, situado eu el cen­
tro de la ciudad y cuya fachada luu'iicipa del es­
tilo morisco y de la arquitectura gótica.

Im cú|uila (le la iglesia (|iie halda sido ineeii- 
(liada el lá de dicicnil)re de 1807 fu(‘ couslruida 
de nuevo seis meses después, bajo el idaii de un 
arquiteetu griego de Coiislaulinopla; esía (gíoya- 
da sobre ál) columnas macizas, sciiaradas entre 
sí por uü arco, (}ue forma una trihuiu  cirailar

lutcrlor de la  cúpula y vista del Saotn Scpiilero.

[lie
ian

dividida entre las varias congregaciones admiti­
das en esta basílica.

El Santo Sepulcro es un altar de mármol bas­
tante bajo, de ocho pies de largo sobre dos y me­
dio de ancho: está encerrado en una pequeña ca­
pilla cuadrada construida de mármol, alumbrada 
por cuarenta y cuatro lámparas de plata, y todas 
sus paredes están cubiertas con una colgadura de 
terciopelo; encima del Santo Sepulcro bay un cua­
dro que representa la llesurrcccioii de nuestro 
Señor Jesucristo.

El origen de la iglesia del Santo Sepulcro es 
de lina remota antigüedad. El autor del epítome 
délas guerras sagradas, dice: que W años después 
de la destrucción (le Jerusalen por Vespasiano y 
Tito, obtuvieron ios cristianos del emperador 
Adriano el permiso de construir, ó mas liien de 
rcediücar un templo sobre el sepulcro de su Dios y 
encerrar en la luicYa ciudad los demás lugares 
reverenciados por los cristianos. Añade que Ele­
na madre de Constantino, agrandó y reparó este 
templo.

Creemos que nuestros lectores nos agradece­
rán que traslademos a<iiií las reflexumes (|iu( su­
girió al espíritu de Cliatcaubriand la vista de los 
santos lugares.

«Si se me pregunta cuales fueron los sentí' 
niientos (lue esperimenlé al entrar en este sitio, 
tal vez no podiai decirlos. Tantas cosas se ))re- 
sentabau á la vez á mi espíritu, que no me d(V 
tenia en ninguna idea particular. Mas de media 
hora permanecí arrodillado al lado did Santo Se­
pulcro, con los ojos lijos sobre la piedra sin_ po­
der separarlos de ella. Uno de los dos religiosos 
que me acompañabaii permaneció prosternado á 
mi lado con la frente apoyada sobre el mármol; 
el otro con el Evangelio eii la mano, me lela á la 
luz de la lámpara los pasages relativos al Santo 
Sepulcro. Entre cada versículo recitaba una ple­
garia. Todo lo que puedo asegurar es que á la vis­
ta de este sepulcro triunfante no sentí,mas que im 
debilidad ; y cuando mi guia esclamó con san Pa­
blo: ¿Uhi estyinors, victoria tua’! ¿UOi est, viora, 
cstimiduus tms’í aplniué el oido como si la muer
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te fuese i\ contestar que estaba vencida y encade- de su grandeza, ¡pero cuán distantes Inhisn «  
nada en este momento. Acababa de visitar los mo- lado de inspirarme lo que yo csnerii ¿n Í ín  í  
Humemos déla Grecia , y todavía estaba lleno ver estos santos lugares!»  ̂ l ‘-‘“iiemaoa ai

í¡ i
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■ v i (I .ú Pi
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Capilla dcl Sauto Sepulcro.

a .£ f  caóUÍÍo ^

I.

1 Gómez de Solis seguía titulándose maestre 
de Alcántara, sin enibargode haber sidommibrado 
en capitulo de la orden don Alonso deMouroy. pro­
tegido de la católica Isabel, por ser decidido con­
tra las pretensiones de los portugueses que defen­
dían la Beltranejajel sefmrdeMonroyfué reconoci­
do por tal maestre, puesreiiniaprcndascstimablcs, 
tanto queso oian en trovas y romances. Don Fran­
cisco de Solis, sobrino del primero, viendo que no 
podía tomar venganza delenemigo de su lio, qui­
so nacer paces con el maestre y le dmiiaiidó pa- 
ra su esposa la hermosa é iiiteresaiUe duna Laura 
de Monroy, joven de luaiíüs, ornato de la córte de 
jos reyes de Castilla y Aragón, conviniendo en ce­
lebrar el desposorio en el mismo castillo de don 
Francisco de Solis, con todos, los requisitos y so­
lemnidades que en aquellos tiempos se usaban en­
tre los grandes señores.

íf.

Porla dilalmUcampiriaquecircmida lo quefiié 
un tiempo la antigua y célebre m'udad de Ar$a, it 
la caída de la larde de u iid iadel mes de agosto 
de 147 o, se veia dirigirse alniaestre don Alonso de 
Monroy, con la sin jiar belleza de dona Laura, ves­
tida y ataviada cual prenda de amor, como iris de 
la anterior contienda, servida de sus dueñas? 
doncellas, escuderos y demas niesnaderos de su 
esclarecida casa. Algo anlesde llegar á la barbaca­
na de aijiiel castillo, se acercó al maestre un con- 
tiUunte que salía de la fortaleza y ledijo reservada­
mente algunas palabras, á las (¡iie dió á entender 
no liacer caso .despreciando el aviso (¡ue por su bien 
le hacia, y continuó su marcha hácia lasmiirallas. 
l a  cerca del soberbio rastrillo del levadizo puen­
te, oyeron que en una parte del adarve cantaba un 
trovador, y creyendo fueran elogios del señor feu­
dal, pararon la atención, y el cantor con plañidero 
tono dijo:
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Vuélvele al llano 
sencillo n n rian o , 
no cn lres In ¡nierla 
qiic ves abinrla 
para (ii m al.

D entro te espera 
la nm erle f ie ra , 
qiie este señor 
es iin traidor

á ti no
L an ra  liella, 

¿ves la huella  
que te guia 
!i esta m ansión?

De mesnada 
está ce la d a , 
muy sedienta 
de am liicion.

vado, arrojada did rastUlo :'i qiie. piosioron Amar- 
Iga coila, ([iití dosiHics so oormnipió y denominan

III.

ahora Mtiijacela.
S eba stia n  llEnNANOEZ.

Las mesas están aparadas, gritó iin lioraldo, 
en la sala donde descansaba don Alonso y su 
querida hija, sin haber visto á don Francisco de | 
Sulis, ni presentádose á cumplimentar á su es­
posa y futuro suegro. El señor do Mouroy atóni­
to sin poder penetrar la causa de, tan estraordi- 
nario proceder, miró á su hija, la tomó de la ma­
no y caminó coa dirección á donde le indicaron 
los comensales. Entonces por primera vez vió 
aquella cándida doncella al señor de Solis senta­
do ya á la cabecera de la mesa rodeado de una tur ■ 
ha de atolondrados mozalvctcs, y se la cubrió el 
corazón de un mortal presentimiento. Sin moverse 
ninguno de sus asientos, hicieron (lue ocupáran 
los suyos el padre é hija; mas no pudiendo conte­
ner laindignacion el niaesíredijo: «¿Por (pié usáis 
con nosotros tan poca cortesanía....? Iba á pro­
seguir, pero el señor de Solis ordenó que se diera 
principio á la cena, á cuya voz sacaron todos las 
armas, saliendo por varias puertas diferentes s.i- 
télitcs que se apoderaron del maestre, descubrien­
do una gran fuente que sobre lamosa liabia y en 
ella unos grillos que pusieron al crédulo anciano, 
á v is ta d e su  desolada hija, que desmayada cayó 
en tierra sin acudir uno á su socorro. El señor de ■ 
Monroy asombrado y dirigiéndose á su engañador 
yerno la dijo; ¿Es este, hijo, hecho de <'fl/)rí?/(Tü?= 
^  que contestó el soberano castellano, con una 
cólera rabiosa. —Padre seáis vosde lodos los demo­
nios y no de mí.

IV.

Dos años transcurrieron : un sencillo pastor 
que habla oido contar la desgracia del maestre 
don Alfonso de Monroy y de sn hija doña Laura, 
estaba á la puesta del sol de un dia nebuloso del 
tues de enero recogiendo sn ganado, para tornar 
al aprisco: oyó unos quegidos entrecortados (pie 
p lian  del lado de un arroyo que cubrían unos ar­
bustos: se acercó y vióhorrorizado una joven des­
melenada y andrajosa, aunque se conocía que las 
ropas que la cubrían en parte habían sido csqiii- 
sitas; pálida, estenuada y llorosa al lado de un 
esqueleto que procuraba cubrir con sus rotos ves- 
pdos. Iba á preguntarle, pero se detuvo por que 
la oyó articu lar... Mi Padre... Se han saciado en 
mí... ios verdugos... Amarga  c e n a . . .  No dijomas. 
Se aproximó el pastor: la desgraciada había espi-

U N A  P A S I O N  E N  E L  D E S I E R T O .

Lnando el genera! Dessaisemprendió laespedi- 
cion al alto Egipto, fué hecho prisionero ])or los 
mograriiios iin suhladopruvenzal,y conducido por 
estos árahes á los desiertos situados mas allá de 
las cataratas del Nilo.

Hicieron una mardia forzada, iio parándose si­
no de noche, con el olijelo de poner cutre ellos y 
el ejército francés nn espacio siiti(«(nitc para_ su 
seguridad: acamparon al rededor de un pozo cubier­
to de palmeras, cerca délas cuales habían enterra- 
dodo antemano algunasjn-üvisioiies, y no tenúen- 
(lü (pie los prisioneros pudieran inten’iar la fuga, 
se cüiilentaroncon atarles lasmaiios. diirniiémlo- 
se después deliaber coiuidoalgiinosdátilesy echa­
do cebada á sus caliallüs.

Cuando el denodado provenzal vió mas confia­
dos á sus enemigos, s e  sirvió (Uí su s  dientes para 
apoderarse de una cimitarra, y ayudándose, de sus 
piernas para sujetarla hoja, cortó las cuerdas con 
(jiie tenia aladas las manos y se vió lilire: al mo­
mento se apoderó ile una carabina, y se proveyó 
de dátiles secos, de unHaeope(picfiü de cebada,de 
pólvora y balas; y poniéndose á la rliituraladaga, 
monto en nn caballo y partió velozmente en la d i ­
rección ((lie suponía debía estar el ejército fran­
cés.

Inipacicnle porvolvcr áver una avanzada, agui­
jó de tal modo al ya fatigado corcel, (lite espiró 
con los bija res despedazados, dejando al francés en 
medio del desierto.

Después de haber caminado aigiin lienipo en el 
arenal con el valor de nn forzado ipie huye, tuvo 
que detenerse por (pie ya anocíiecia, y á pesar de 
la licrmosuradel cielocnel liorizoiite, en una diá­
fana noche, se sentía demasiado fatigado para con- 
tiiuiar sn marcha. Felizmente, halda podido subir 
á una emlnem'ia donde se elevaban algunas palme­
ras, y la abundancia de sus hojas liabian desper­
tado en su corazón las mas dulces esperanzas. Era 
tan grande su cansancio, que se recostó sobre una 
piedra degranito, cortada caprieliusameiite en for­
ma de una cama decamparía,ysedurmió sin tomar 
ninguna precaución para su defensa, durante su 
siicfio. liabia heclio ya el saerilicio de su vida, y 
aun el último pensamiento que tuvo antes de dor­
mirse, filé el de un pesar, porque se arrepentía y.i 
de haber dejadoá losmograrinos, luego cpie se vió 
lejos de ellos y siniecursos, agradándole, por otra 
parte, la vida errante que llevaban.
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Despertüleol sol, ciiyosardietitos rayos rayen­
do á plomo sul)i‘e las piedras produeiaii un calor 
intolerable.

El proveiizal estrechó entre sus brazos el tron­
co de una palmera como si hubiera alu'azado á un 
amigo, y poniéndose al abrigo de la ligera y pro­
longada soml)ra (jue daba el árbol sobre la piedra; 
se sentó,lloró y permaiieeióalli,contemplando con 
una profunda tristeza la escena cruel tjiie se ofre­
cía á sus miradas. Gritó como ¡¡ara provocar á ia 
soledad, y su voz pcrd'da en las concavidades de 
aquella colina, percibió á lo lejos nn débil sonido 
que ni despertó al eco; piiro el eco estaba en su co­
razón... . El provenzal iciiia años, armó su ca • 
rabina y poniendo en tierra esta arma libertadora, 
se dijoá si mismo; siempre habrá tieniiK).

Temiendo lodos los peligros de esta perspec­
tiva cruel, l)ajóde la colina por la falda opuesta ú 
aquella por h; cual lialna subido la víspera, ¡cuál 
seria su placer al descubrir una especie de gruta 
formada naturalmente en los inmensos fragmentos 
(le las piedras, <|ue formaban la base deaquolla lo­
ma, y algunos pedazos de estera (pie anunelabaii 
que este asilo había sido antes habitado! Vió des­
pués de algunos pasos palmeras cargadas de dáti­
les, y entonces el instinto conservador de la vida, 
despertó en su corazón. Espera vivir bastante pa •
raaguardarel pasodealgunosmograriiios......ó tal
vezoiráproiitoelestruendodeloscañones.. por(|ue 
en aquelmomento recorría Bonaparte el Egipto.

Reanimado el francés por este pensamiento, co­
gió uno de los racimos y después de haber comido 
algunos dátiles, volvió á su b irá  la cima de la co­
lina, y se ocupó el resto del dia en cortar una de 
las palmas infeciiiidas (pie le liahian servido de 
techo la vispera, por ipie im triste reimerdo le lii- 
zo pensar en los animales del desierto, y previen­
do que podrian venir á beber en el manantial, re­
solvió poner una barrera á la entrada de la cueva 
para precaverse de sus visitas. Peroá pesar de su 
afan y de las fuerzas (pie le daba el miedo de que 
le devorasen durante su sueño, le fué imposible 
en el resto del dia dividir eii muchos pedazos la 
palma , después de haber eonsegiiidoderiiharla. 
Cuando por la t.irdc cayó ai[nel rey del desierto: 
el ruido (pie liizo retiimiió a lo lejos, como si la 
soledad hubiera lanzado im gemi.ió: el soldado se 
estremeció cual si hubiera oído alguna vuz prede­
cirle alguna desgraíáa... Boro semejante á un he­
redero que no se compadece largo tiempo de la 
muerte de un pariente que le ha dejado su ha(',h--n- 
da, asi despojó á este árbol hermoso de las altas 
y verdes hojas (pie forman su principal adorno, 
sirviéndose de ellas para preparar la estera so­
bre la cual iba á acostarse.

Rendido por el calor y el trabajo , se durmió 
bajo el tedio raso y húmedo de la gru ta; pero á 
inedia noche fué turbado su sueño repentinamente 
por un mido estraordiiiarioipie creyó haber oido: 
incorpórase, y el silencio profundij que reinaba 
le permitió oir una respiración tan salvage que no

podía ser de criatura hiimaiia. Un miedo terrible 
aumentado por la oscuridad, por el silencio y las 
ilusiones taiitásticas al despertar, le heló el cora­
zón y le hizo herizar los cabellos; cuando á fuerza 
de dilatar los pár[)ados distinguió en la sombra 
desluces débiles y amarillas... Al principio las 
atribuyó áalgiin retlejo de sus ojos, pero bien pron­
to vió un animal enorme eclnido ó dos pasos de él. 
¿ Será un león , un tigre, ó un cocodriio?E[ proven- 
zal lio sabia á (pie clase de animales pertenecía su 
enemigo... contaba los latidos ilu la fiera .sin atrever­
se á hacer el menor movimiento. Un liedor tanfner- 
te como el que exhalan las zorras pero mas penc- 
frante , sirviij para aumentar su temor, por que iio 
pudia yadudar de la existencia de su terrible com­
pañero, a quien seguramente había usurpado su 
cueva reai.... l.os reüejus de la luna iluminaron 
poco á puco la cueva, é hicieron resplandecería 
piel luaneliada de una pantera,

Este ieoii de Egipto dormía enroscado como un 
mastín trainpiilo en la puerta de una fonda, y sus 
ojos que liabia tenido abiertos un moinento, los 
cerró con la cara vuelta hacia el francés...

Mil pensamientos contusos se sucedieron en el 
alma del prisionero de lapantera: (juiso al princi­
pio matarla con su fusil; pero vió que no había 
bastante espacloentre él y ella para proporcionar­
lo... El cañón habría pasado mas allá del animal... 
y. ...s i ledespertaba?... Esta hipótesis ledejó in ­
móvil. Al oir latir su corazoii en medio del silen­
cio, maldecía estos latidos demasiado fuertes cau • 
sados por la afluencia de la sangre, por que temía 
turbar aiiuel sueño que le permitia buscar un e s ­
pediente para salvar.se. l)os veces empuñó su daga 
con iuíoiUo de cortar la cabezaá su enemigo... pe­
ro la diíicultad de dividir una piel lisa y d u ra , le 

.obligo á renunciar á su atrevido proyecto,
¡Errar el golpe!... seria morir seguramente....
Brelirieiidu los accidentes de un combate , re­

solvió aguardar el dia... y e l dia no se hizo desear 
por largo tiempo.

Entonces pudo el francés examinar la pante­
ra... tenia el liocico teñido de sangre.

lia comido liien, dijo entre s í, sin detenerse, 
á pensar si el festín habría sido carne humana; no 
tendrá hambre cuando despierte.

Era hembra. I.a piel dél vientre y do las pier­
nas era de una iilanciira brillante: muchas maii- 
cliitas como de terciopelo formaban lindos braza­
letes al rededor de sus patas: el rabo era igual-
111 lite blanco pero terminaba con anitlos negros:
y toda la parte superior de la piel ijiie la ciibriaera 
amarilla como el oro, muy lisa y suave, con aque­
lla multitud caracterísca de matices en forma de
rusas, que distingueá las panteras do las otras
especies de fénix.

Esta temible auii(|iie tranquila huéspeda ron­
caba en una postura tan graciosa como la de un 
gato acostado sobre elcogiii de una oloiiiami: sobre 
sus sangrientas, nerviosas y bien armadas pa­
las, descansaba la cabeza dií la cual salían bar­

de
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bas estraordinarias v derechas que parecían hilos 
de plata. Si hubiese estado asi en una,jaula, hubie­
ra ciertamente admirado elprovenzal la hermosura 
(le este animal, y el contraste de los ricos colores,; 
que daban ü. su cuello unesplendor imperial; pero' 
en aquel momento se turbaba su vista por este as­
pecto siniestro. La presencia de la pantera, aun-! 
(|ue dormida, le haciaespcrimentar el efi'cío q u e ,' 
seguí) dicen, producen los ojos magnéticos de la 
siei'pe en el ruiseñor... el valor del soldado, que 
se exaltarla sin duda delante de la boca de un ca­
ñón vomitando m etralla, desmayó im momento á 
vista de aquel peligro.Sin embargo, un atrevido 
pensamiento penetró su alma y detuvo el curso del 
sudor trio que corría por su frente. Semejante ó 
aquellos hombres que agovlados basta el cstrerao 
por la desg)’acia, llegan á desafiar á la muerte, 
ofreciéndose á sus golpes, vió él esta aventura co­
mo tragedia, y sin pensaren otra cosa, resolvió! 
representar su papel con lioiior hasta la última es-‘ 
cena, .\ntes de ayer rae luihieran tal vez asesinado 
los árabes,decía... y considerándose eomo muerto, 
aguardó con valoré'inquielacuriosidadel momento 
en que despertara la pantera. Cuando salió el sol, 
abrió esta súbitamente los o jos, estendió violen­
tamente las patas como para desentumecerlas y 
bostezando mostró sus grandes y afilados dientes 
y su larga lengua tan áspera conio una lima.

¡Qué coqueta esl decía entre sí el francés, vién­
dola dar vueltas, meneando la cola.

Se lamió la sangre que tenia en las patas y en 
el hocico, y se )'ascó la cabeza con gallardía.

Bien... ponte un ratito al tocador, dijo el fran­
cés, que recobrando el valor volvía a su natural 
alegría. Vamos á darnos jos buenos dias... y em­
puñó el cuchillo que habla quitado alosm ograri- 
nos.

En este momento volvió la pantera la cabeza 
bácia el francés, y le miró fijamente sin adelantar­
se... Su pcnelranle mirada hizo estrcimvcer al 
provenzal, sobre todo cuando el animal caminó 
hacia él... Contemplándola el valiente soldado con 
aire cariñoso, dejó que se aproximase, y después 
con un moviniienfo tan amoroso y dulce (‘omu si 
bnbicraqiieridü acarií.iar á la inuger mas hermosa, 
le pasó la mano desde la cabeza basta el rabo.

Entonces se le oyó uno de aquellos Mirra, con 
que nuestros galos espresan sn [ilaccr, pero este 
gruiiido salía de nn gaznate tan {Hítente y {U'uuiii- 
do, que retumbó en la gruta como los broncos so­
nidos délos bajos de iglesia. E! provenzal se pe­
netró de la importaiKÚa de sus c.aricias, y las 
redobló de una manera capaz de ablandar a esta 
imperiosa rortesana... v cuando estuvo seguro de 
haber aplacado la ferocidad (ie sn compañera que 
tan á su sabor liabia satisfecho la víspera su ham­
bre, se levantó v quiso salir de la gruta.

La pantera le dejó salir, pero cuando subió la 
colina, brincando c()n la ligereza de los monos, y 
saltando de mala en mata, fué á restregarse con 
las piernas del soldado, encorbando el lomo á la

manera délos gatos... Dirigióle después una mi­
rada al parccermas cariñosa, y (lio un grito sal- 
vage ({ue los naturalistas comparan al ruido de una
sierra...... „ .

Es exigente.....  esclamó el francés sonrio.»-
dose. , • ■

Empezó á jugar con sns orejas, á acariciarle
V á rascarle la cabeza fuertemente con las uñas, y 
viendo los buenos resultados, le hizo cosquillas 
en el cráneo con la punta del puñal, acechando el 
momento de niaurla, pero la dureza de los huesos 
le hizo temblar de no conseguirlo.

I.a sultana del desierto admitió con agrado las 
caricias de sn esclavo, y levanlaiuiu la cabeza y 
esiendiendü el cuello, manifestaba el pla(;er que 
seiilia con la tranquilidad de su actitud. El trances 
pensó reiieiiLinanieiUeeii asesinar de un solo golpe 
á (‘sta feroz princesa dándole una puñalada en la 
garganta; pero cuando levaiió) el arma, se acosto 
graeiosaineiite á sus pies, ecbámlole de cuando en 
Miando miradas en las (¡iie al parecer se pintaba la 
benevolencia. . , , • „i

{Bcro cuando tenga ham bre!...... decía el
provenzal. • ' u i

Esta ¡dea le estremeció porque consideraba las 
dimensiones de la pantera, que era ciertamente 
una de las mas disformes de su especie. Tenia tres 
pies de alto y cinco de largo, sin incluir el rabo, 
que era de cerca de tres pies... la cabeza tan 
grande como la de una leona manifestaba la astu­
cia y cruel ferocidad del tigre; pero también tenia 
una leve semejanza con la tisonomía de una muger 
artificiosa... en tin, las facciones de aquella rema 
solitaria, demostraban en aquel momento una es­
pecie de alegría parecida á la de Nerón embriagado, 
que se había saciado de sangre y quería jugar.

Cuando andaba el soldado, se contentaba con 
seguirle con la vista, pareciendo mas un perro fiel 
queuna grandeángora inquieta de!u.smovimientos 
de su señor. A sn viudita, vió al Lulo de la fuente 
los restos de sn caballo, (¡ne la pantera había a r­
rastrado basta allí, iialñcndo devorado cerca de 
tres tercios. Este espectáculo, infnndió segundad 

,,al tVaiK'Cs pues conoció el motivo de ia ausencia de
■ ella, y ilel rf'spcto que le ha¡)ia dispensado duran-
I te sn sueño. , .
! DesjHK's se sentó á sn lado y se puso a jugar 
con ella: cogióle las patas y (ú hocico, torcióle las 
orejas, la volcó de es{!¡il(las y lo rascó luertemente 

I los costados; v < uaiKlo el soldado trató de alisarle 
; la piel de tas patas, recogió enidadoímraente las 
i uñas eiicurvada.s como alíanges... El trances que
■ conservaba una mano sobre el puñal, pensó de 

nuevo enterrarlo ''11 el vientre do la pantera deiiia-
! siado confiada, pero temía que inmediatamente le 
' ahogara con las últimas convulsiones... \ por otra 
i parle sentía en su eorazoii una especie de remor- 
' dimíento, que le ordenaba respetar áun ser qne iio 

le ofendia y á una amiga que le parecía haber 
encontrado en aqnel desierto sin límites,

Al ponerse el sol dio muchas veces la pantera
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un grito bronco y melancólico... y el soldado dijo 
entre si  ̂ no hay duda está i>ien odticada y reza sus 
oraciones... pero esto no le ocurrió sino después 
de haber notado la postura padíica ({ue tenia su 
camarada.

Vamos, riibita, ie dccia, yo te dejaré acostar 
primero... contando seguramente cuii la ligereza 
d esú s  piernas para evadirse al momento que se 
durmiera, é ir á buscar otra morada durante la 
noche; aguardó con impaciencia la horade su fuga 
y cuando llegó, se dirigió con velocidad hacia el 
iS'ilo; pero apenas liahia andado uii cuarto de legua 
en los arenales, cuando oyó á la pantera detrás^ de 
él, dando |)or iitlérvalos aíiuci grito derurrá.

_ ¡Vamosdijo entre sí, me ha tomado carino!... 
¡Ya scv(M ¡Si esta joven pantera no ha encontrado 
á nadie! Me lisongéo de ser sn primer amante......

En este momento cayó el francés en uno de 
aquellos arenales laii íerriltles para los viageros, 
de los que es imposible salvarse, y viéndose enter­
rado en él, dió un grito; la pantera entonces le 
agarró con los dientes por el cuello del vestido, y 
sallando con vigor para aíras, lo sacó del abismo 
como por magia.

¡ Ah picarnela! esclamó el soldado acaricián­
dola con entusiasmo, amistad cutre nosotros ya, 
de vida ó muerte.

Ei desierto estaba como poblado, encerraba 
un ser á ([uien podía e) francés hai)lar, y cuva fe­
rocidad se halda suavizado por él sin (pie pudie­
ran esplicarse los motivos de esta amistad increi- 
hie. Por mas poderoso que fuese el deseo del sol­
dado de estar cu píe y vigilante, se durmió no 
obstante, y cuanilu despertó no vió ya la pante­
ra ...... subió á la colina y la divisó á lo lejos cor- ■
riendo á saltos, según el liábito de estos anima- ¡ 
les , cuya carrera se interrumpe por la estreñía! 
flexibilidad de su coltimua vertebral. Idegó con ' 
los labios ensangrentados y recibió las caricias 
qne le hizo su compañero, atestiguando con mu- 
cliüs rum ies graves cuan dichosa era: volvió des­
pués sus ojos lieiios de molicie y aun con mas dul­
zura que el día anterior hácia el provenzal que le ' 
liahhiba como á un animal doméstico. !

¡Ola, ola! señorita....¡m es... sois una niñaher-' 
mesa ¿no es asi?....le gusta estar ociosa....no tiene • 
vd. vergüenza? lia comido algúnmograrino.. Pien: 
estos son animales como vd...pero ai menos no va-' 
va su señoriaá liacer pedazos con los dientes á ios 
franceses.... entonces ya)io tendrá (luienla (piiera. ■

Jugaba con ella como juega una perrita con su 
amo, dejándose rodar, acáridar y dar golpes, pro­
vocando algunas veces a! soldado, y adelantando 
la pata sobre el con iiii gesto de solicitud. i

Sea que la volniitad |;odei’üsaineiili'predis|)ues- ' 
ta liubiera modilicado e! organismo de su compa­
ñera, ósea que encontrasealimentoabundante, gra­
cias á las batallas, (jiie se. daban en los contornos 
de aquellos desiertos, respetó la vida del francés 
xue viéndola tan domesticada, acabó por no tener 
ílAseoijlianza alguna de ella.

Había hecho pedazos su camisa para hacer una 
bandera, que enarboló en lo alto de una palma 3 
aconsejado por la necesidad, supo encontrar el

En eslas_ largas horas de esperanzas era cuan ■ 
do se divertía con la pantera... iJabia Negado á 

¡ conocer las diferentes inflexiones de su voz v la 
, espresion de .sus miradas: se recreaba viendií las 
caprichosas nianclias de que estalta salpicada su 

' dorada piel; apenas roncaba le cogía la mota con 
que terminaba su terrible rabo, para contar los 
aml os nep-(j.s y blancos , graciosos adornos que 
bri laban de lejos al sol como ¡ledrerias. Contem­
plaba la blancura del vientre, la gracia de su ca­
beza; piu'o sobre todo se divertía mas cuando ell-i 
.¡ugueteaba, porque siempre le sorprendía laagi- 
luhid desús movimientos. Su admirable sutileza 
ciiando se ponía á sallar, á arrastrarse, á resin­
arse y a esconderse, á agarrarse de algún árbol 

á rodarse y á encogerse, ’
Un dia de sol resplandeciente un ¡lájaro dis­

forme permanecia inmóvil en los aires, y el pro- 
venzal dejó su jiantera para examinar aijiiel nuevo 
huésped ; pero cansada la sultana después de un 
monmnlü de espera, gruñó sordamente.

El diablo me lleve, si ella no está celosa' es- 
clamo, al verle los ojos llenos de severidad, ¡Si 
habra pasado el alma de Virginia ó este cuerpo! 
Esto es seguro... Desapareció el aguila en los ai­
res y el provenzal y la pantera se miraron niú- 
uameiite con un aire de inteligencia... La coque­

ta se estremeció cuando sintió las uñas de su ami­
go (|ue le rascaba el cráneo, y sus ojos brillaron 
como relámpagos, cerrándolos después fuerte­
mente.

1 iene una alma... so dijo, observando con es­
tudio la tranquilidad de la reina de los arenales, 
dorada cuino ellos, blanca, solitaria y ardiente co­
mo ellos......

No sé que ma! le liice , pues se volvió del otro 
lado como si estubiera rabiosa, v con sus agu­
dos dientes me mordiael muslo’, pero muy d é ­
bilmente... Creyendo yo que quería devorarme, 
laem crrem i puna! en el cuello... v rodódando 
ito grito que me heló el corazón... La vi en las 
ansias de la muerte mirarme sin cólera... Hubie­
ra querido por tuflo el mundo v hasta por mi cruz 
volverla la vida. Dare.ciame haber asesinado á una 
persona racional... Eos soldados que habian vis- 
tu mi bandera y que corrieron á mi socorro me 
encontraron llorando... casi desmayado.

ESTABLECIMIENTO TIPOGBAPICO,

De  DO ^ FII.4XCISCO UE P . m . —  E t U T O R

calle del Sordo, mim. 11.
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